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por vuestro semblante la perfectibilidad de
vuestro corazou. ¿Creeis en la fraternidad ele la
simpatía?
-Si vuestras carias 110 me inspirasen el respe­
to de un hijo , desde ahora os l lnmar ía mi her­
mano. Si compr endeis Ia pe rfectihilidad Je mi
corazon, yo tam bien adivino la del vuestro.
-Sois desgraciado?
-He maldecido al mundo.
- yo antes que vos.
-Pero no tan jóven.
-Es verdad.
=-Cuaudo encuentro un anciano que habla como
vos, siento un deseo vehemente de saber todas
sus desgracias que no sean un secreto. ¿Conoccis
que los desgraciados forman una sociedad mis­
teriosa, cuyo secreto está en adivinarse, compa­
decerse y callar delante de los que no padecen?
-Sí: y tambien conoceréis vos que es un con­
suelo encontrar á uno de esos séres que piensan
y sufren, para revelarse los sentimientos y los
pesares que consumen lentamente su existencia
en el silencio ó en Ia soledad. Sentáos y ha-
bladme. .
Sentóse el jóveu sobre una alfombra de flores
y grama, bajo dos álamos gigantes que levanta­
ban al cielo su pomposa cima, y dejando el an­
ciano sobre una losa un libro que tenia entre­
abierto, prosiguió.
-Los primeros años de nuestra existencia se
deslizan como el vuelo de una mariposa entre el
perfume de las flores. Alegre y bella es la auro­
ra de la vida, como Ia del dia : triste y sombría
es Ia vejéz, como la llegada de la noche con sus
tinieblas. Las lágrimas que se derraman en la
cuna, caen en el olvido; las que asoman á nues­
tros p:;�rpados á impulsos del amor ó del desen­
gaño, ardientes y emp onzofiadas brillan en nues ..
tra menta hasta el último momento en que sen­
timos.
-Sí, dijo el jóven; el sepulcro y Ïa cuna son
el olvido; pero la senda de la vida que conduce
de la cuna al sepulcro, está sembrarla de recuer­
dos � y.todos amal'goi; todos venenosos: no hay
No siendo posible acahae Ia tit'ada de la
hiogl'afía de Lord BY"on , por las muchas
atenciones de la im preuta , la deremos e I
número sig-uientc con su retrato , y un pai:ói
[itografiado , y hoy repartimos el de Don
Pedro .iUontafio ; asi recibirán los señores
sUSCl'ÏtOl'CS una lámina mas en este mes.
�
EL JÓVEN y EL ANCIANO.
�
¿Por qué venís á interrumpir mis �ulces me­
ditaciones? dijo un anciano vener'able á un jó­
ven que apareció ante él como una sombra del
desierto. Vuestro traje y vuestro semblante sig­
nifican que vivís en el gran mundo ; yo voy de­
clinando á la tierra que èonsumió tantas gene­
raciones, y cuento los últimos dias de mi ser en
medio de esta soledad que revela á Dios en todas
l)artes, y dende es preciso creer para admirar
toda Ia sublimidad de la naturaleza. Si sois des­
graciado, os puedo consolar: si necesitais un pan
y un techo, á los hombres de todos los paises
doy hospitalidad: si vais errante por estos valles,
os dirigiré adonde querais: si eli nada puedo
serviros, seguid; y Dios os guíe.
-Los hombres me arrastran al desierto, res­
pondió el j?ven con voz firme y semblante sere­
no. Ha poco tiempo <lue vivo cerca de este si­
tio. He llegado hasta aquí para oil' el canto ele las
aves que llena mi alma de las mas dulces y tristí­
simas sensaciones. Aquí comprendo toda la per­
fidia del hombre; en el fondo de estos valles y
en la cumbre de esos montes, no encuentro mas
que la armonía del alma, lainocencia de los sé­
res, y la religion.
-Hablais como yo, jóven sensible.
- y vos no sentís como yo, anciano respetable.
-Sentáos sobre estas yerbas que son ia alforn ..
bra del pobre. Me inspirais mucho, yadivino
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uno solo que nos renueve un place}: perdido,
una dicha pasada: hasta el recuerdo del momen­
to mas felíz de nuestra vida, siempre vierte en
. el corazón una gota de hiel. El placer- es en la
tormenta de nuestra imaginacion , lo que: el re­
Iarnpago en una noche oscura, en q_ue: negra la
tempestad sepulta al mundo ; bril la , y.' muere.
Oh! si en el sitio en donde yo desperté (re mi úl­
timo sueño de felicidad, hubiese. podido sepul­
tar la memoria de mis ilusiones encantadoras,
mi vida se deslizara entre el tiempo y el. cielo,
sua,-:e yapacible como la brisa de l'a tarde en·
tre las hojas de los arboles floridos y -la. sonrisa
de la primavera. Mi corazón me- enseño á pen­
sar cuaudo comenzó á sentir. La alegrfa de la in­
fancia y sus sueños de ángel, desaparecieron
delante de una mLlg�r, porque los encantos de
la hermosura ocultan el talisman de las lágrimas,
y la impresion. de la- melancolía. El placer y el
amor
, SOil tas afecciones mas íntimas , mas dulces
y profundas de l'a tristeza e . Llcg? un tiempo en
que el amor absocvïa.todo mi se s : creí.eu su fe­
licidad yen la verdad de sus inspiraciones, pero
me engañé. Amé, y pndecï.; olv idé, y reí. La
primera desgracia que conocf. en. mi' alma, fue
la necesidad de amar. Los encantos dulcísimos
de las artes, el estudio y la conternplacion de la
naturalcza , la somhra de un [irboli,.la perspec­
tjva de esos montes, el canto de las aves, la ar­
monía de la noche, el sol, la poesía, una flor,
y el amor de una l11U5�1�,. hubieran bastado para
endulz ar y emballecerrujs œas en el mundo •.
- y pou qué no sois felîz ?:
-Por et lWll1bl'e.
- Venid. á estos valles en donde el alma en su
espansion .Iescubre tranquila la Inmensidad, ele­
vándose. como el. vuelo del. ág�la sobre los se­
res envilecidos qtHl: han contaminado la tierra,
y escarnecido la virtud, y despreciado al génio.
En la sociedad, solo pueden vivir los autó­
matas, los estúpidos, y los malvndos..
El ióven. tendió, la mano sobre el brazo del
anciano, y fijan.do Ia vista en una floe sin. mo­
ver los parpados, dijo ; aid. y el canto triste y
melodioso de Ia alóndra resonaba en, los montes
con toda la armonía de lm coro.de, áng.�les. Un
profundo suspiro salió.del fondo de su COI'azon,
y una lágl'im:l brilló en su rostr(). Calló.la alón­
dr.l, y pl'osiguió el jóven ..
-Habeis nombrado la sociedad. Ah! La pd'­
brela y la desgracia me ligaron á esa sociedad
de abominacion de la que no puedo separarme
porque no soy malvado. Eu ese infierno f01'ma­
do pOI' el hombl'e, no existe la creencia de un
Dios; no se encuentra la religion sino en los lá­
hi os de tanto hipócrita; allí está la hipocresía.
La sociedad solo reCOlloce Ull ídolo, al que le­
vanta magníficos mo.nllmentos, y ante el cual
se postran las generaciones; el oro: el oro es el
])ios del hombre de la sociedad; la religion se
eocuentJ a solo donde el génio y la miseria, por ..
flO
que los hombres de la corrupcion destinaron la
miser-ia y el inrortunio COIllO pat rimonjo de la
: vïe�ud, del t.nl�ltlto y oe} génio. Para: no ser po-
· hr-e, es preciso.edular y envilecerse;; para ser
vir-euoso es preciso. ser pobre; para pertenecer
! á Dios, es necesario no pertenecer at hombre.,
Siil ernbargo ; ]a, riqueza ó la fortuna ; no son la
· felicidad; y pnra ser. feliz, no se h�. de negar á
: la riquezn, ni a.Ia miseria. Un dcsgracrado , en­
·
cuent ra pocos amig.os , ó,ningl1no ; hasts el dul­
: ce consuelo que- una amistad pura y fraternal
1 derrama-en el coraz.on qne siente y llora, se nie­
� ga al p.ohre entrc los hombres. Yo v.íperecer; eu,
,
la miseria los que mejor sirvieron ;l su plaria, y
: los que mas Ia hoprarcn con sus tJ,:'tbajos: yo ví
J la virtud y el< g¢nïo arnastr-ando por- el polvo, y
llorando oc hambre y: fèio: )':0 V í levan t:U1 á Ia­
; perfidia. monumentos de mármol COil ïnsc-ripcio-.
,
nes sublimes: yo oÍ: las imprecnc iones que.Ion­
- znban.a ese sol.de- Ia inmensidnd los que sacia­·
ban sus vicios en, las tinieb-lhs , entire el'desór-·
, den de los fèstines
, el: estruendo bacanal y Ios
.' ecos divinos de- una música armorriosa : yo vi.
· quebranten' por el' oro.Ios juramentos, que Fro­
.: nunc.iara. un. arnon sagrado � y por el oro.alic-.
, garse de-Ïa naturaleza Ios.seutimientos mas (htT.:.
,
ces y puros: y.o v i, huen.anciauo ,yo ví, vender
[a l'non y. ho justicia, y arrancar ri los misera ..
: bles un pan empapado de lágrImas: ah! yo ví la
, sociedad, maldita , deshonrar y escupir el; lau­
� rel que hahia concedido al. talento y. al' g_�nio,: sin mas delito que no tence oro; y; l�or- el' oro
� ví colmar de honores á los-hombres que en jus-·
: ticia pertenccïan. al verdugo. Anciano veuera­
: ble! Esta es. la sociedad; este es el hombre!
· Ved. ahora. quien de fos dos los maldijo prime­
: ro: ved-si pueden mentir: eu-mis Iabios los sen­
·
timientos de mi alrna.. tan puros como la-prime ..
.;
ra luz.del dia.que refleja en las.nubes •.
-Callad t Callad por Dios". i9vcn, de I� des-
·
grac'a Hablais como yó-, Concededrne alguna
·
vez el. placee- de- oiros ; y si: es esta Ia única
.• que os escuche , que las bendieiones de los hue­
;
nos y Ias del Eterno caigan. sin, cesar sobre la
_
tierra. q�le cubra. vuestras cetl-�zas ; que el cielo
· contenga vuestra-alma , y el' canto de la alóndra




-Vamos; quién toma ]a palabra esta no­
che, diio un. marinero, echando el humo de s II
,
grande pipa al rostro del que estaba á sn lado.
-Yo � dijo este.
Esta contestacion Hamó la atencioll general.
-Los contrabandistas son duros é inCllnsa-
bles. Duermen <:uando despertamos, y se le­
vantan cuando nos acostamos. Nosotros despre­
ciamos las borrascas ,y las ráf::lgas jurando COIllO
herejes; ellos, -dan.g'nrcïas·á Ia Macloua, cuan­
do muge el trueno , cuando las nubes rebientan.
Era en tiempo del famoso bloqueo conti­
nen tal. Tod as Jas naciones 'aliadas ;á la Francia
habian negado fuego y hogar ·allnglés. "Bordea­
ban sus buques por nuestras costas sin poder
echar el áncora. Sus' bodegas 'rebosaban de
mercaderías, y cuando querían 'desembarcar­
las, una descarga de artillería les ol)ligaba á to­
mar la alta mar. Sin embargo algunos eran bas­
tante atrevidos y astutos para dejar á favor de
las tinieblas algunos fardos en Ía playa. Sin elu­
da halaeis visto ballenas y marsôpas nadando en
la superficie del agua, é il' insensiblemente con
Ia marea luíoia tier ra; pues hiefi1 se decía f{ue
aquellos malditos ingleses se acercaban á la cos­
ta protegidos por la bruma, y desapaeecfan con
ella. A mas de una corveta de crucero se la ha­
hían llevado los demonios por,�azarlos ; y algu-
'
nas hahían reventado sobre 'los arrecifes.
Se había señalado para sus desembarques una,
pequeña cala, rodeada .de escarpados riscos,
cerca de la Frontera. Se aÎl"día que los contra­
handistas est aban de acuerdo con ellos , y lleva­
ban sus mercnucías , tuuto a Francia como á Es­
paûa. Eran, como quien dice, los corredores rte
los ingleses. Cuando habían salvado sus mercan­
cías, hacían señales desde las rucas, y no pasa-
.
han tres dias sin que volviese alguna balandra
ó jabeque ét provisionarles de nuevo,
Estando andados en Bayons se le comunicó
'á mi comandante Ia ôrden de darles caza. Iza­
mos velas, y llegamos pronto á la pequeña en­
senada, á la altura de Machichaco , cerca de
San Juan de Luz. Un pié en Francia, y otro en
España, Jos contrabandistas escapaban de este
modo facilmente á Ia vigilancia de los aduane­
ros, que no se atrevían .á perseguirles mas allá
de la frontera.
Bordeamos algunos dias , sin perder de vista
la tierra, observando siempre aquellas rocas,
donde nunca se veía indicio alguno de vivientes,
cuando una mañana , el vigilante que estaba en
Ïa serviola creyó percibir Ulla pequeña vela que
navegaba en nuestras aguas. El capitan, después
de haberse asegurado de que era un barco, hizo
virar para atracarlo. Le vimos hacer la misma
maniobra y llenar el rumbo delante de nosotros,
y ya estábamos lejos de la costa sin haber gana­
do distancia sobre él. Se le intimó por varios
señales que. se pusiera en pairo, y no contestó.
Entonces se le envió una bala para que ap<'lrtase
los dientes. Desapareció entre el humo, y e rei­
mos que lo había tragado el mar; pero un ins­
tante despucs lo vimos otra vez, caminando
siempre delante de nosotros como la sombra de
u.na fantasma.
N ingun bicho viviente aparecía en sus gavias,
ni en sus castillos de popa y proa. Nuestra tri­
pulacion estaba estupefacta, Ya se hablaba de
aparecidos , y del navio 11olandés. A cada ins­
tante el timonero tenía que poner en derrota
para se,guido. Ya casi nos había hecho volver
mas de h mitad de la 'brúJula, cuando un gru­
mete que habían hecho 'subir de atalaya á los
mastileros del juanete, gritó, "<lue mas allá de
la niebâa 'que comenzaba á bajar hâcia el mar,
se descubrían algunas velas pequeñas casi tocan­
do la costa.
N uestro comandante se consideraba burla­
.do, y le echó una descarga al maldito barco que
no podíamos alcanzar, y desplegó todos los tra­
pos para ir hacia tierra. Er:1 y" muy tarde. Al
acercarnos, Ins velitas habían tocado en retira­
da, y poco á poco se eol i psar on delante de no­
sotros. Pero desc:ubrimos sobre las rocas algu­
nos hombres con gorros encarnados, gnmdes
polainas 'amarillas que les su bian hasta las rodi­
Has, y armarlos de carubinns. Con gnrfios arras­
traban desde la orilla del mar los fa rdos y sacos.
-La lancha aIa mar! gritó el capitan; arruas
y diez hombres á bordo! Mr. James, le dijo al
teniente, no volvais sin habernos vengado de
esosiusoleutes ; 110 dar cuartel.
Remamos hácia tierra ; pero antes de abor­
dar ,�os contrnband istas habían desaparecido,
Dos barricas de 'tabaco quedaban rotas, y el
tabaco esparcido; al rededor se veían marcados
en la arena los pies de varios hombres. Estaba­
mos indecisos sobre qué partido adoptar, si el
de volver á bordo ó buscarlos por las rocas,
cuando una descarga de fusilería puso fin á
nuestra incertidumbre, matándonos tres y reti­
rando los dernas. Me fue imposible imitarles,
porque me había herido una bala en la pierna.
Los bandidos salieron de Ia emboscada, y vi­
nieron á acabar con uno de mis compañeros que
habîa caido á mi lado. Iba á sucederrne lo mis­
mo, cuando entre los feroces rostros de mis ene­
migos me pareció ver uno que no me era desco­
nocido.
--Antonio! eselamé.
Estaba registrando los bolsillos á uno de los
muertos.
-Quién me llama? Contestó volviendo la ca­
beza.
- Nathan; continué incorporándome para
aproximarme á él; pero fui detenido por un cu­
latazo que me dejó casi sin sentido.
El que acababa de maltratarme sin duda me
hubiera quitado la vida, si Antonio no hubiese
puesto una pistola por medio. _
-Desgraciado del que le toque! dijo.
-Es francés, contestaron los contraband.istas,
y hemos jurado matarlos.
-Le vivo agradecido, y por las cenizas de mi
madre, mataré á quien se atreva á ponerle la
mano encima.
Esta imperiosa órden me salvó. Antonio era
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marinero español. Habíamos uavegndo juntos
á bordo de uu corsario francés; corno era valien­
te y generoso, le admití por compañero. Cuan­
do nos desarrum-on , volvió á su pais, y le en­
contré haciendo el corsario en tierra firme.
-Es mejor profesion que la de correr mar es, ille
dijo. Si quieres entrar, yo te llllré admitir en mi
tropa, si no, sé prudeute , pues te va Ia vida.
Los c ontrahnnrl istas , después de un alto em­
})]eado en recoger el tabaco, encendieron sus ci­
garros y emprendimos la marcha. No os diré lo
raros que me parecían aquellos hombres con lar­
gos bigotes, y lo que yo sentía inter iormente de
verme en medio de ellos. Iba á retaguardia con
Antonio que me sostenía. Subimos por cuestas
ar idas y pedregosas, hasta encima de las rocas
que se veían desde el mar; despues, atravesamos
dos J;:¡rgos matorrales, andando á orillas de pre­
cipicios horrosos. Descansando muchas veces en
cavernas que les servían de pesadas y ventorri­
llos en caso ele ser perseguidos, lo qne sucedía
rara vez ,·llegamos por fin á un gl'ande bosque
limítrofe á los dos reinos. Despues de otra liora
de marcha, vimos de pronto una choza muy es­
paciosa. Un perro salid, pero sin ladrar, Esta
casa cm ]a suya, el pelTO su centinela, Olï« á
los aduaneros media legua en contorno, yen el
combate no habia contrario mas temible. La cho­
za estaba repartida en varias piezas habitadas
pOl' sus compañeros; en medio habia una gran
sala para Jas confcreuc ias. Los contrabandistas
nos dejaron en la puerta, y Antonio y yo entra­
mos. Una jóvcn sentada á la chimenea se levan­
tó y se arrojó al cuello de Antonio: era su que­
rida. He visto pocas muchachas tan hermosas
como las españolas; sus bellos ojos negros no pa­
recían abrirse sino parti comunicar sentimien tos
de amor: nunca pude saber cómo habia ca ido en
sus manos, y por qué habia seguido á Antonio.
Sorprendiese cuando me vió, y parecidrne que
preguntaba á su querido, quién era yo. - Un
amigo mio i dijo uniendo sus labios á los de su
amada; ;;y su soutestacion fue seguida de una
sonrisa que me dirijió la jóven.
No os contaré, compañeros, la monótona vi­
da que pasaba con aquellosforbanles , pues nun..
ca los acompañé en sus escursiones, Estaba solo
con Balhina , que nunca me dirijïn una palabra
mas lisonjera que otra. Era amable) y medita­
huuda ; parecía resignada á su suerte. A todas
las preguntas que la dirijí para saber de dónde
era, me contestaba: « Antonio 10 sabe única­
mente .» Jamás me atreví á preguntárselo á mi
amigo.
Cuandd yo furnaha á tutiplen, pensando en mi
libertad, los contrahandistas , como ya os lo he
dicho, iban á cargar las mercaderfas á orillas
del mar y las depositaban pasada In frontera en
manos de comerciantes franceses ó españoles
de quienes recibian grandes gratificaciones. De
vuelta de sus viages se entregaban á toda clase
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I de eseesos y orgias, Licores , vinos, tabaco, na­da les faltnba; tenian de todo COIl ab undancia,
Pasaban las noches cnte ras bebiendo, cantan­
d oy fumando. Se hubiera crcido fácilmente cs­
tal' en el infierno rodeado de Jemonios, cuando
sentados al rededor de la chimenea, con sus gor­
ros encarnados, atezados sus rostros, sus ojos
ceutelleutes por In embriaguez, tomaban un as­
pecto siniestro. Durante sus francachelus , la jó­
ven Balbina se reclinaba al Iado de Antonio y
descansaba su cnbeza en el pecho de su amaute ,
Esta dicha era uu motivo de discordia entre ellos;
y creo que esto causó su dispersion y mi li-
bertad. .
Antonio que tenia un carríct cr severo y celo­
so, reprendió vivamente á uno de sus compañe­
ros que había robado entre las mercancías un
magnífico pañuelo ingles de mucho valor, <fue
destinó para regalárselo á B.clbina, y esta no
lo quiso admitir. Parece que ofendiclorle la nega-
ti va , y de In reprension de Antonio, el contra­
handista los dejó., y fue á denunciar su parade­
ro, porque pocos dias despues oímos Iadrnr el
perro Con mucha rabia. Voces y culatazos en
el suelo tronaron á un mismo tiempo en el bos­
que; el perro retrocedió continuando sus ahu-
11 idos, y una descarga uos anunció que los adua­
neros nos hahian sitiado. El terror se apoderó Je
todos. 8orprenctidos ya, cada cual pensó en huir.
A ntonio se abalanzó á su querida , y ganó lo
mas espeso del bosque j pero apellas habian au­
dado cincuenta pasos J una llueva descarga hirió
á Balbina; huir era ya imposible. Antonio se
abandono á la mas viva desespe racion y rabia.
Ern necesario correr, ó dejarse prender .... pri­
sionero con sn quevida , lo separnrian ne ella ...
Oh r era imposible ! La joven adivinó la causa de
su aíliccion , porque habiéndole presentado su
blanco pecho' desuudo , Antonio llevado por su
pasión desenfrenada, le clavó el puñal en el co­
razon, y huyó. Llegamos á tiempo de ver espi­
rar á aquella jóven. El perro estaba lamiéndole
el rostro. Un aduanero que bajó á ver si aun
respiraba � fue muerto deun balazo. Era Anto­
nia, que en pie detrás de un peñon, hahía pedí- -
do ri su trabuco al menos una víctima.
Me hicieron prisionero, y diëronme libertad
cuando referí mi desgracia y mi cautiverio.
Antes de embarcarme para Bayona, corrió
la voz de que el gefe ele los contrabandistas de
Galicia, no pudiendo sobrevivir á su querida
que habia sacrificado, se hizo matar en sus proe.
zas � batiéndose con los aduaneros.
He llorado al pobre Antouio, porque era
hombre do coraz on entero. .ti. c.
---
� :a:.....f!A... :r.a:"tRJ ::.EJ:ItI.._
��
Mugcr! la esperiencia debió predecirme que
era imposible verte sin amarte; debió enseñar-
me, por cierto, que tus p110mèsaS mas sagradas,
no son nada; pero al momento que apareces con
tus dulces encantos, lo 01 victo tod o, y 110 sé mas
que adorarte. ¡Oh memoria! beneficie tan grato
cuando se espera, ó se posee todavía ; cuanto
te maldicen los amantes al huir el amor , y apa­
garse una pasion! Muger! oDjeto caro y falaz:
cuán ligera es la juventud en creerte! Cómo la­
te el cornz on cuando vemos por la primera vez
aquellos ojos encantadores, ó aquellos rclampa­
gos que despiden tus negros párpados, ó aquel'
esplendor mas dulce que brilla entre tus negras
pupilas! Cómo fiamos en los juramentos de la
beldad! Con qué confianza acojemos sus prome­
sas! Insensatos! Creemos que siempre durarán;
pero ay! un dia pasa y ya no existen. Será eter­
namente verdadera esta sentencia: l\1.ugcr ! es-
cribes tus promesas en la arena. .
Lord Byron.
EN LA MUERTE DE MI AMIGO
Descansa en paz hajo la losa yerta,
Ser ya de un Dios cuya memoria honoro:
Muerte en el mundo al recordarte Iloro,
Cual lloré un dia mi esperanza muerta.
Descansa en pa?: tu bendecida sombra
Vaga ya sobre tierra funeraria:
Por tí elevo al Eterno l'ni plegaria,
y el alma mia con pavor te nombra.
Una lágrima á tí! que llegue ardiente
Hasta ese frio coraz on sin vida;
Sienta que fné pOl' Ia amistad vertida,
y un punto inflame tu marchita frente.
Deseo vano! El pensamiento incierto
Entre la. luz y las tinieblas vaga;
Busca una voz donde la voz se apaga;
No 1IE(g,a el llanto al corazon de un muerto.
Ni sientes ya! Bien hayas, sombra amiga,En esa oscura eternidad sin penas:Ahí no hay horas de amal·gura llenas;
Ahí no hay n13S que un Dios: él te bendiga.Harto tiempo arrastrando entre pesares
De la existencia la penosa carga,
Probaste con horror la hiel amarga
Del amor que lloraba en mis cantares.
Harto tiempo a los.pies de una herrnosura
Lanzaste en vano abrasador gemido.
Fue de lu lábio el sonreir mentido.
Hondo sarcasmo á la muger impura.
Harto tiempo ¡ oh amigo ! tu agonfa
Calmó mi acento de amistad sagrada;Tu mente halló en mi mente contagiada
Rayo de luz que consolar solfa.
Del corazon sin el celeste encanto ;
De un solo bien Sill la espera.nza hermosa,
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Bel mundo entre la bruma tenebrosa
Vimos un negro porvenir de llanto.
¿Qué hay en lu tierra para arnar la vida?
¿Qué hay donde el hombre á la virtud oprime?
¿Qué hay en el lodo dond-e el génio gime,
Sino. el amor de una muger querida?
¿Qué hay donde el nécio la miseria insulta?
¿Do el hombre solo adora al oro pulcro?
Bien hayas, pobre amigo, en el sepulcro:
En él tu encono á la maldad sepulta.
N o sientes ya! Bien hayas, sombra amiga,En esa oscura eternidad sin penas:
Ahí no hay horas de amargura llenas;




'_ En las cercanías de Chambery, (Saboya)estaba el antiguo castillo de Albertini. Un j6venllamado Barbarosse, fue á pasar una temporadaallï , recibiéndole los dueños con mucho placer
y amistad: le destinaron á una de las mejoressnlas ,
La familia Albertini y su jóven huésped:
después de haber pasado un dia m uy divertido,
se reunieron aquella noche al rededor de la chi­
menea, y se entretuvieron contando- historias,
u nas sen timen tales, otras románticas y melan­
cólicas, otras en fin, llenas de sucesos sobre­
naturales.
La tertulia se retiró á las doce y media, y
Barbarosse fue á su cuarto, que tenia tres
puer tas ; la primera pertenecía á un pequeño
gabinete que estaba á la derecha, cuya ventana
daba á lm corral; la segunda á una pequeña ha­bitacion;. y la tercera era por la que nuestro
héroe había entrado· en la sala, después de
haber atravesado un largo corredor.
Llena la mente de fantasmas, Barbarosse co­
locó el candelero sobre la mesa, dió una mirada
al rededor del cuarto 7 vió un ardiente fuego
en la chimenea, yen una de las esquinas un gran�
dísiuro sillon, y como no tenia sueño entonces,
se senté , buscando en su imaginacion exaltarla
la pintura de las historias que había oido. En unas
encontraba grandes verdades, y en otras ab­
surdos. La pesada campana del rel ox vibró con
sonido plañ idol' dos cam pauadas, Barbarosse no
reparó en Ia hora, p\les se hallaba su imagi­
nacion enteramente engolfada en sus meditacio­
nes .•.. Pe110 de repente fue arrancado de sus re­
flexiones por un estraño ruido que salia del ga..
hinete de Ia derecha ... Escuchó con mucha aten­
cion, y oyó á cortos intervalos pasos muy claros
en el pavimento. Entonces se dirigió con mucho
silencio hacia la cama donde tomó sus pistolas, Ias
colocó sobre ln mesa, y se sentó otra vez en el
SilIOH.... todo volvió á su estado natural; pero
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era un silencio sepulcral , 110 se oía mas que el
viento que con furia .silbaha en las torres del
castillo .•
Barharosse !lenia fijos los ·ojos en �a l)Ue:rla.del
gabinete de la .derecha que .estalsa entreabierta,
un golpe atrez [a ahl:ió erneramente.; .• La luz
se volvi
ó
azulada y',el fuego 'se apag:-iba .•
Asustado Barbarosse , .se levantó y comenzé
á rezar con fervor, .despues .se y'Olvió .á sentar ;
el ruido -se oyó otra vez ; entonces Barbarosse .se
levantó -otra vez." �co_gíó las pist-0ias y 'quedó
como una estatua.v.. .. ' Un sudor ido caía á
borbotones por su rostro, ... no oyéndose nada,
volvió :algun .tant o en sí .. , .. Percibe de nuevo.
á lo Iejos el ¡'H'ido .de los pasos"...• Barhaeosse .
desesperado , in�0.CÓ la proteccion ciel .cielo,.;
preparó las l)istolas, .é ;iba ya á disparar en el :
gabinete misterioso, cuando le pareció oil' un
horroroso trueno, que parfía Jos nubes y mo .. :
vió cen estrépito la terre .del "'elox ; las tres da-
.
ban con melancólico .sonido que vibraba .en el
'
pobre Barbarosse Entoncesnu chillido atroz
le llenó de pavura Y ·vió un ;gll."and.e y horro- .
roso aspectro adelantarse en medi o del cuarto.
A esta apariciou Barbarosse vencido por la sor­
presa y terror cayó sin sentido en .el sillon.
: La causa de aquel pánico terr ncr , fue am ga­
llo que hahia entrado :por una '('\"cntana que que­





Nada mas hermoso, mm airemos rnas , nada
mas sabio que el""egligé de una señora elegante.
Citaremos un peînador muy sencillo de Iinon.
Estetrage es el retrato de la muger que lolleva;
Slit carácter, su génio, los varios g.rad�s .de su ta­
lento ó su coquetería, se r-epresentan en lu si­
metría ó desórden de los pliegues. Esta .clase de
ves.tidos no tiene variacion en las hechuras;
siempre lo mismo, pero muy elegantes.
Los delantales se llevan muy pequeños.
Se han visto bastantes chales ,guarnecidos con
hlonda negra.
Las flor es .de mano están en 'boga.
Las capotas no ofrecen casi ninguna variedad;
pero sin embargo las de crespon con colores muy
delicados son las mas bonitas que hemos notado.
Los manguitos de piel son siempre de muy
huen gusto:; pero los que hacen furor son los de
punto de red, de seda hilo, ó algodon, cuidando
que sean del mismo color que el delantal.
Todas las modistas están trabajando con afan
en los adornos de invierno y demás caprichos de
la moda, como tarnhien en los vestidos para la
fría estaciono
De caballeros, los Petits Courriers últimos
no traen ninguna novedad.
(iANGAS DE SOCIEDAD.
�
'Tales 'Son Jas -gangas de .sociedad que voy ob­
serwando hace ltïe:mpo, que" -como :dije cn otra
.ocasion , tentado �S\tuve mil veces de ir á viv ir
en am desiei..to. Prescíndiende de la 'rev ista dia­
ria rque todo pr6gimo .se toma la facultad de pà­
sar . .á todas las .cosas ,de .cada individuo , sin per­
donarâaaccion mas trihial ó la palabra mas nula Ó
insígnificante, eso de Ias visitas de ley, de rigor,
de <eíl:iqueta , .son ;gangas 'que no puedo digerir
por mas que ¿¡gano
-Como :yo me .decla ré independiente, ó mas
hien me revele contra esas leyes tan .serviles co­
múridículas de sooiedaddesde que acabé de com­
prender .que e'l m undo y el hombre son nos men­
airas enormes � 'y Iasociedad luna cosasumamen­
te parecíd.a á una cueva <le piratas � lo _primero
que sup rirní , acá en mis adentros ICon toda Ia
fuerza de Ia supresion de un 'convento cuando
se manda demoler ó deri-ihar inmediatamente,
supr.es1011 supecl ativamente eficaz � 10 primero
que suprimí como iba diciendo, fueron las visi-'
tas de .rigor. De todos lus espectaculos 3'isibles
que 'vemos .en .socicdad , .tengo las visitas de pu­
ra .etiqueta lÓ de mala voluntad, por el entremés,
sainete
ó
pantonaima mas �jns.í'pida , que es cuan­
to hay que decir.
Con esta supresion , VlVI3 yo como un hom­
bre poco aficionado á perder tiempo, porque
.. ;
esto cs la cosa mas preciosa, segun cierto filoso­
fo griego que no visit aba á nadie; pero ¡ah! ¡En
qué I11nl hora caí en la tentacion de hacer una
visita de media etiqueta , ó de medio rigor'!
Dieron en hacerme creer que faltaba .á la de­
Iicadeza.cí la finura, á Ia galantería, y hasta á los
principies de buena educacionsino cumplía una
visita que tenia pendiente, porque la dcbia en
rigor. Después de haber trascurrido algunas se-
manas, entre que hoy no tengo humor de prell"
sarrne .el cuell o y las costillas , y entre 'f{ue ma­
ñana iré, y mañana que pasado el olriY; y otros
obstáculos que fuéronse atravesando � P?" úl ti­
mo arrostro lo que veHga, y sa�go de mi casa
con mas cólera y violencia, que cariño y VOhHl­
tad amistosa. Llego á la casa de mi obsequiada
señora, por no decir á una inqursicion segun las
torturas que me hiëieron sufrir, tiro el cord on
de la campanilla , y al cabo de cinco minutos,
que á contar por mi paciencia juraría -que fue­
ron cinco horas, sale una fregona sin lustre, y
un perrito tan amable y social que eomenzó los
preludios de sus sonoro y armónico ladrido antes
de abcirrne la puerta la individua de lo interior.
Abreme con t oda Ia calma suficiente para que la
hubiese mandado fusilar si soy general con carta
blanca, y aunque yo iba á preguntarla 1)01' la
señora, ó por la familia, el perrito se estaba en ..
tretenienclo en no dejarme hablar ni pronuncia r
palabra, ladrándomc como pudiera ladrarme el
perro mas indómito é insocial. La. dromedar ia
de la doméstica indonsesticable , coy,ï€Ia del pa­
sador de la puerta, Ji sin dar un-paso" ni rom­
perle: er craueo de urs g,arrotazo,at amable perri­
to, no, mas decía, chucho! Marcha dentro! pero
el perrito mono no Ia. obedecía" embebido en
Ios repetidos é inaguantables ladridos con que
nos anucdía completaurente ; quienno-podia mar­
chal" á, dentro, era: yO'. Así permanecimos largo
rato, la crinda mirándome sin mataral perrito,
el perrito ladra q;ue- te ladra. y yo pateandome
er cornz.on de pURa, cólera: llegaá cargarme tan­
to' et aaimalito insoportable , que le-sacudo un
'puntapié, no re: doy, y se me' echa- encima ame­
nazándome las medias oIos horcegufes.cou seis:
pafmos de boca ahierta,
•
Salió> en, esto, la señora, que pudiera haber sa­
�id'o' mucho.antes, hizo tranquilizar al animalito,
maldígale el diablo amén ,_ y soy cond ucido ri
una pieza, en la que parecía' no\ haber donde es­
cupir , cosa, que mg tiene en brasas ..
Siénrorne después de haeer los honores de eti­
qu'era , y de repetir las mentiras de costumbre;
y comenzamos á hablan de las cosas mas insus­
tanciales que puedan ñnag.tnarse'y sin salir Ia
conversacion.del círculo de rn cocina; Ya cono­
U1nin ruis rectores. quépodia decir en esta mate­
Itta, tm hombre, que' si bien tuvo siempre una
afición estraordinaria á comer', jamas supo g,ui­
sar ni; un, JH1IWO�. A,¡ todo, esto", el J]errïto me iba
tOl:lllond:o eanifio-, y ya. se: me anim-al}a á fos fa1-
cif;or1es dcll Irak con l'a mayolr brutalidad', ruego
me pasaba, entre rodillas , dandorne vuelteci­
tas par bain' pierna con: t'anta- gracia t' q,ue le
lluhiera' estampado elt cráneo en fa pared., Me
Ilené de pelos yagua, porque- cl señor perrito
te-nia calor, y acababa desalir del baño; pero e:;-
110, no era Ull inconvenierite para que sn ama le de­
jjlse:-arri'loolrámi:frak, y á mipantalon tan-blan­
ca< C01UO un: arrniño.. Es indecible ID que padeció
mi; espíritu' eu, aquellos instaures y. la dosis de
In:udencia q,ue tuve-que-r'ecojer- para- no come­
tenun p-erricïdio. Después que el animalito me
puso como delantal de' cocina " se enfado. la se­
ñora diciéndome mir necedades
, y lo arrojó,
ele la sala dirigiéudole-picardias ydenuestos, (te
Ios-queel' perro no.se dio' porentendido, y. salió
]locO' á, poco corno.despreciando los insultos de
su, ama,
Salgo de esta tortura', Y' entro en' otra, Sin sa­
her por dónde apareció; veo una somhra á, mi iz­
quierda, me vuelvo, y era' una' niña como de
tres ó: cuatco años ,_ que estaba comiendo un al­
bericoque mas maduro q,ue' yo entonces. Como.
hablaba yo' tan carifiosamente, Ia niña me fué
tomando cauiño, y cuand'O menos;lo pensabn., me
pone' enarma- de un mU81''O la manecit'a mas em­
pringadia de' zumo de' alhericoqt1e'. Su mamá le
dijo entonGes; Adelitar dile al se·ñor cómo te lla­
mas; vamos no- seas tonta; habla. La niña toe
iba empringando sill responCler, y sn mamá con-
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I ti:t>11.WOO ; tú' quieres á este caballero? Lo quieresnrnche ? quién es1 La niña no respondía, y sus
maœeeitas me estalran haciendo hervir la sangre
efe pura cólera. Pi)l" mas que la desviaba de mí
con tanto disimulo como rabia , no señor, no se
I d�h...'1' por entendida-la záfia criaLura r y ya me
había pintade un mapa',. ó tres lamparones en el
1)'::1ntalon yen una manga del' frak , AdvÍerte la
estúpida mamá mi quemazon y Iosmapasr se al­
horota eritonces; y saca á la niñe de-In; sala lo
I
mismo que al perro. Por' entreterrer l'a; cólera,
saqué un cigarro t' annq:ue' esto' está vedado en
, visita, y pedí lumbre. D'e-s:r;mes de un fargo ra­
to que s€ lo hahta�pedîd'o, á l'a fi'egona-', me pre-
i senta el fuego' err una cuchara de. plata' ; advier­
'tie que la brasa estaba cubierta de cenÍza, cree
q,ne se había apagado, le da un soplo para ver si
quedaba fuego" y la hestia enormísÍma me llena
;_ de- ceniza. Ya no pude sufrir mas; me levanto,
tomo urr canastillo de paja por t'omar el sombre­
ro>, y P01'- mas que la señora me' decía , yo nada
entendí: dé puro furor';; najo Ta' escaleta, voy á
J calarme el somlrrer o-, y veo que habia tomado
cIo canastillo ; en, esto me lo, da la criada, no sé
como' no' Je' aplasté las- nariees ell' un canastilla-1
zo
,. y me: vOY' á mi casa furando no caer jamás




PESCA. DE' LAS; PERLAS EN CEILAN.
Ell' ciertas épocas d'er año se ven sobrenadar
en el mar, cerca de' algunos puntos de la playa
de la isla
, inmensas porciones de objetos peque­
ñ-os que facilnrenre se creerían desove de pesca­
dos'.. Son' ostras de' perlas recien abiertas, las
cuales , .lespues de' haber permanecido algun
,
tiempo casi en In superficie , se precipitan al
fondo, d'onde sc. adhieren á la hase de los peñas­
cos de. coral' por' medio de las harbas de que es­
ran provistas � asi como otras conchas bivalvas.
Las ostras que forman un banco no están adhe­
ridas solamente al fondo, sino que adhieren Jas
: unas á las otras por' medio de aquellos mismos
,
filamentos. X penas llegan estas ostras al Pll,UtO
¡
de perfección que las de los bancos de Aripo,
bancos que se' hallan á la profundidad variable
,
de- cinco ó siete brazas. Ar cabo de cierto tiem­
.
pzy,Jos vínculos que li'gan la ostra á la peña ce­
: den y la concha queda simplernente sobre la are-
na � solo entonees es cuando se debe cojer. Al­
gunas personas piensan que la ostra puede
d'esprenderse á su alvedrío, pero contradicen
esta opinion los mas espertos buzos. Las cou­
chas puestas en libertad por la accion del tiem­
po podrian permanecer en el sitio donde ,tuvie-
E!.l e per iod ico sale todos los jueves; cada cuatro ntin:eros ,ó ent�egas for�lan \lI_! me�: sus al?0<yn,�dos recihe� meDsu�1 .
m ent e cou la primera entrega, nn retrato de un a rt rs tn o esc,n�or cnuoc ido , ht,og�afiado o o[<,bado, al "9ua fuel le
COil toda perfecc ion; con la segunda, ot ro grabado 'lue se reduce a V,lsta de :lgun palS o mOl1um,�nlo anllguo o m,oderno,
y modelos de trajes de uaciones distantes; con Ia :ercera .tlll figunn de senor�, medas de Pur ís , ente_ramente, igual en
grabado y colorido á los que 'se publican en Feancia , y ade�lla,s se sortea un ejemplar .de una novel a mst ruct rva y mo­
l'al, bien encuadernada en pasta; y con la cua r t a entrega , ull�rn,a del mes, una c,ome�Ia en un aC,to, Adem�s se reparte
gratis cada tres meses, un drama ó comedia en tres actos, or i g ina l de la redacclon, O una novehta traducida del fran-
cés ó del inglés.
.
'
.. r- •PRECIOS DE SUSCJUCION. Para Valeccia , 8 l's. cada mes, y 22 por tr imest re: pal a fuera, 23 l's. cada trimestre, pues-
to que no sc a dmi trr-a n abonos por menos tiempo.. , . . ,
PU1"TOS DE SUSCRICION, Valencia: i mpr en tn á cargo de Ventur.a Llnclt, plaza del �mb�]ador V_'C!l, y l ihr er ía de�a­
varro, antes Min guet, plaza del colegio del Pa tr iarca: Barcelona, Imp�'cnta del ConStl�uclOnaJ: �a�lz, en Ia del N aCl�­
ual: Murcia, (:11 la de Hernaudea: l\1ála ga, en la del Gnaùalhorce: Sevilla, en la del Sev il.Iano: Al] ecrras , �n la �gencla
Literaria. Se incluirán los demas puntos de abono ell la Península y en el estrangero , cuando se nos de el aVlSO que
esperamos.
se el mar mucho -movimiento y embate, pero
toda aquella parte de la costa ,se halla amparada
por una burrera de camas de coral: á esta situa­
cion part icular debe su inmensa superioridad
sobre los dernas'puntosdonde'se hace esta pesca.
Las perlas se crian por lo regular en la parte
mas carnosa de las ostras. Hánse encontrado
hasta sesenta y siete de diversos tamaños en
una sol a-coneha ; pero en cambio, hay muchas
ostras que no crian ninguna. Es de notar tam­
bien que las ostras pobres son las mas sanas y
gruesas, y las que cualquiera escogeda para
comerlas: de suerte que la produccion de la
perla parece suponer cierto estado de enferme-
dad en el animal. '
Eu Aripo , mientras dura la pesca, se com­
pra una medida de ostras de perlas casi al mismo
precio que puede costar en nuestros puertos
igual cantidad de ostras comunes. El espesor
de los hancos de ostras escede apenas de vein­
tiocho ·pulgadas. Por lo regular los buzos per­
manecen de cincuenta y tres á cincuenta y cinco
segundos debajo del-agua , y pueden penl1ane­
cel' en caso de necesidad hasta minuto y medio.
Casi todos llevan consigo un talisman contra
los tiburones; los mas avisados sin embargo no
clescujdan por eso las ciernas precauciones ne­
cesarras,
Una niña, que se paseaba en la plaza de V:I11-
dome (París) víó un pelTo tan feo y que le pa­
reció tan desgraciado, que distraída metió
la mano en sn ridículo y le iba á clar una mo­
neda. De vuelta á su casa contó riendo á su
mamá su distraccion , quien le dijo lo que co­
piamos: En Italia, un perró se aproximó á mi
silla de posta. « Señora, dadle una moneda, dijo
el lacayo, y seguidlo por curiosidnd.» Le dí un
cuarto, el perro lo tomó en la boca, entró
en casa de un panadero , puso el dinero encima
del mostrador, recibió en cambio un pedazo de
pan, y fue á partir'Io con un perro muy viejo,
su amigo, para quien tenía costumbre de pedir
limosna.
El bandido [usticiero, Escriben de Temes­
war (Servia austriaca, ) que el famoso Bel'ZC­




de hacer un rasgo poco comnn entre gentes de
su clase, Habiéndose le presentado un jóven lla­
mado Yorick diciéndole que deseaba servir en
su cuadrilla, le pregunt6 qué pruebas de valor
podía alegar para ello, y contestó el jóven que
había asesinado al padre y á los dos hermanos de
una muchacha que no le querían clar por espo­
sa, y que en seguirla no queriendo esta acceder
á sus deseos Ía violó y prendió fL1CgO á su casa.
-«Eres un valiente, ya lo veo, dijo Berzewitch,
pero es preciso pasar por otra prueba : sigue á
aquel de ruis soldados que te llevará aimante."
y diciendo esto habló al oido á uno de sus
bandidos. Este partió seguido cIel jóven, y al lIe-­
gar al bosque le levantó la tapa de los sesos de
un pistoletazo. En seguida el gefe de los bandi­
dos envió á los jueces del tribunal de Terneswar
un billete que decía; « El asesino, violador é
incendiario Yorick, acaba de ser castigado por
mí con la última pena.»
En Avila ocurrió en la tarde del 21 un asesi­
nato horroroso. Halhíndose una jóven con su
criada en una huerta próxima á la ciudad, se
apareció allí un mozo que se dice habia teuido
amistad con ella, pero que había mucho tiempo
que hacía de barbero en la corte. Sorpren­
dida la muchacha, y temiéndose. sin duda algo
de lo que iba á suceder, huyó del huerto por el
sitiomas público, inmediato á las casas de al­
gunos vecinos j" pero la alcanzó su celoso aman­
te, y despues de dirigida muy pocas palabras,
sacó una navaja y le dió tres cuchilladas deján­
dola por muerta. Al momento fué preso el ase­
sino por dos soldados que se hallaban cerca, y
conducido á la cárcel, no solo ha confesado su
crfrnen , sino que dice haher ido. desde Madrid
resuelto á matada sin otro motivo que estar ce­
loso. La jóven se halla en mucho peligro.
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